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On Bittor Garaigordobil, falleció el pasado 24 de abril, a los 102 
años de edad. Garaigordobil formó parte del primer grupo de 
misioneros que partió a Ecuador en 1948. Allí vivió y realizó 
su tarea pastoral y social, durante más de tres décadas.

Quienes, junto a Bittor, iniciaron su aventura misionera 
en Ecuador, al igual que quienes lo hicieron en África, fueron la semilla 
de un gran compromiso misionero que se ha mantenido a lo largo de 70 
años. Los protagonistas han ido cambiando y muchas de sus voces se 
han apagado, pero no así su hermosa herencia.

Bittor ha sido protagonista en las páginas de nuestra revista Los Ríos 
en muchas ocasiones, las últimas, con motivo de su centenario y de 
la publicación del libro “Bittor Garaigordobil, cien años de solidaridad 
y libertad” y del documental “Órdago a Pequeña”, sobre las Misiones 
Diocesanas Vascas.

Al recordarle, queremos tener presente también a tantas personas que, 
como él, hicieron y hacen que tierras tan distantes puedan sentirse tan cerca.

Goian Bego On Bittor. 
Begoña Kareaga

Urkiolako egoera erabat aldatu da azken hilabeteo-
tan. Hainbat urte etan zehar ezagutu izan ditugun Ur-
kiolako giza zutabe batzuk erori egin dira heriotzaren 
ondorioz. Eta aldaezina zirudien ikuspegia aldakor bi-
lakatu zaigu. Burura datorkit askotan erabilia izan ohi 
den honako esaldi borobil hau: “Izan zirelako gara. 
Garelako izango dira”. Azken batean, horixe da Ur-
kiola maite dugun guztion erronka. Bizi izandakoa es-
kertu, gaurkoa ongi kudeatu eta geroa leialtasun eta 
ardurakidetasunez bermatu.

Urkiola aparteko ikonoa da misio munduan dihardu-
gunontzat. Ikur maitea, ikur sakratua. Misio lanaren 
abegi-etxea batzuetan, misio eta misiolarien babes-
aterpe beste batzuetan; misioetako ametsen sehas-
ka gehienetan. Abiapuntu eta helmuga. Itoaldietan, 
arnas-toki, eta oparotasunezko aldi gozoetan ospa-
kizun-leku. Jainkoaren izadiarekiko tenplu zabal eta 
ederra. Abade eta laikoen arteko komunitate erakar-
garria. Gizonezko eta andrazkoen konbibentzia ere-
dugarria.

Manuel, Leandro, Luis, Joseba, Bittor, Nati, Ana, Va-
len... hilik dauden izen adeitsu eta maitekorrak. Eta 
joan zaizkigun horiekin batera, Urkiolako lagun 

asko. Guztiak historia ongarri baten egile eta eragi-
leak. Lehenaren eta gaurkoaren testiguak. Baina den-
bora ez da gelditzen. Aurrea hartzen digu beti. Au-
rrerantz begira jartzen gaitu. Zer nolakoa izango ote 
bihar-etziko Urkiola?

Giza ahaleginez gain -oso inportanteak izanik-, es-
trategiak eta pastoral apustuak kontutan hartuta ere, 
geroari begira leku eta protagonismoa eman beharko 
diogu gure fededun izateak eskatzen digun espiritual-
tasunari. Bihar ere Urkiolak otoitz-leku, babes-etxe, 
misio-kabi eta komunitate bizi izan nahi badu.

Ahalegin horretan ez zaigu faltako Jaunaren laguntza 
eta bultzada. Garizuma aldiko orduen liturgiako ere-
serki batetik hartzen ditut lerro hauek aurrean dugun 
lan horri itxaropentsu heltzeko: 

Bizitzaren eremuan bihotzez sartzen bagara
gure haragi bihurtuz zure Ebanjelioa
esanez iratzartzea beharrezkoa dugula
zintzoek badakustela jadanik zure erreinua:
Orduan, bai, lur hau (Urkiola) zure erreinu,
orduan, Jauna!

Xabier Eskauriatza 

URKIOLA: ATZO, GAUR, BIHAR

editorial
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La vida sigue, pero no igual

Los aires de las Misiones del País Vasco
Soy hermana de la Caridad de Santa Ana y cuando 
Juan Cruz Juaristi era responsable de Misiones en 
Donosti, comenzó a enviarme la revista “Los Ríos” a 
Australia donde he estado hasta ahora. Los dos últi-
mos números me los han remitido desde allá porque 
no hay ninguna de habla española o vasca.

Quiero darles las gracias por estos años que me han 
llevado aires de las Misiones del País Vasco. Aho-
ra estoy destinada en Pamplona. Siempre contarán 
con mi agradecimiento y con la oración por todos los 
evangelizadores de vanguardia y de retaguardia. Un 
abrazo,

Milagros Zulaica
Hna. de la Caridad de Santa Ana de Eibar

La vida sigue, pero no igual. Unos 
vienen y otros van. Me refiero a la 
andadura de Misiones Diocesanas/
Euskal Elizbarrutiko Misioak, expe-
riencia que echó a andar en el año 
1948 con ocho sacerdotes-misio-
neros y el respaldo de la diócesis 
y que la muerte de Bittor Garaigor-
dobil, acaecida, marca de alguna 
forma el fin del recorrido, aunque 
continúan unas buenas relaciones 
con ellos. En efecto, sigue vivo un 
llevadero intercambio, un diálogo, 
pero con un estilo y fórmulas dis-
tintas, ya que la retirada ha sido de 
caballeros.

Los tiempos han variado y con 
profundidad. Expertos en socio-
logía sostienen que la revuelta de 
mayo de 68 en París, (por poner 
un ejemplo lejano, pero indiscu-
tible) cambió un siglo la vida del 
mundo occidental. Ahora la Iglesia 
“no juega en su campo, sino fue-
ra de casa”. No es que se aveci-
nen acontecimientos mejores, ni 
peores, pero sí diferentes. Parece 

lógico que se nos pida otro mo-
delo de Iglesia, de evangelización. 
La Iglesia posee buenos frutos (los 
cristianos), pero no sabemos ven-
derlos. Quizá porque no sabemos 
vivirlos. No es acertado retirarnos 
a nuestros cuarteles de invierno. 
Ciñéndonos a nuestro ambiente 
próximo, en los últimos años han 
aflorado muchas y humildes inicia-
tivas en parroquias y en pequeñas 
instituciones. Es preciso aunarlas. 
El Papa Francisco nos ha brinda-
do ideas de máximo interés: Que el 
apóstol huela a oveja, es decir, que 
esté en contacto con el ambiente, 
que sea como la sal mezclada con 
la masa, que se mueva donde se 
mueve la vida. Nuestra Iglesia tiene 
que ser misionera, estar en posi-
ción de salida, de arrancar. A vino 
nuevo, odres nuevos. A realidades 
diferentes, métodos distintos. 

Ciertamente que se ha cambiado 
o que hemos cambiado: la tarea 
misionera, ha cambiado, la con-
cepción de salvación, el papel del 

misionero ha experimentado cam-
bios notables: ahí está el Vaticano 
II. Pero este es ejemplo más de lo 
que se quería hacer, que de lo he-
cho.  

Los últimos cien años han sido casi 
una revolución permanente tecno-
lógica y cultural-espiritual. Todos 
estos cambios afectan directa-
mente a la vivencia religiosa. Ello 
nos obliga a dar con nuevas res-
puestas teniendo en cuenta todos 
estos cambios, empezando por el 
de la globalización. 

Durante 70 años hemos dado una 
pequeña y parcial respuesta: la de 
Misiones Diocesanas, que se ha 
prolongado por 70 años, que se ha 
extendido por 11 territorios ubica-
dos en 6 países. ¿Nos toca buscar 
otra u otras? Posiblemente sí. Que-
da mucho por hacer para llegar a 
una sociedad justa y fraterna.

Josetxu Canibe 
exdirector de la revista Los Rios

En cumplimiento del RGPD que ha entrado en vigor el pasado 25 de mayo de 2018, le comunicamos que, siguiendo nuestra nor-
mativa de publicidad, los datos solicitados serán utilizados exclusivamente para la gestión de la suscripción a la revista LOS RIOS y 
el cobro de la cuota anual correspondiente. Puede ejercer los derechos cancelación y rectificación de los mismos ante MISIONES 
DIOCESANAS VASCAS. C/ Vicente Goikoetxea, 5-3º 01008 Vitoria-Gasteiz, tfno 945 13 08 57 y mail misiovit@arrakis.es
2018.eko maiatzaren 25ean indarrean sartu zan DBAO (Datuen Babeserako Araudi Orokorra) betez, gure publizitate-arauen arabe-
ra, eskatutako datuak LOS RIOS aldizkariaren harpidetzaren kudeaketarako eta dagokion urteko kuota kobratzeko bakarrik erabiliko 
dirala jakinarazten dizugu. Dalako datuok ezabatu eta zuzen ditzakezu EUSKAL ELEIZBARRUTIETAKO MISINOETAN. Vicente Goi-
koetxea kalea, 5-3. 01008 Vitoria-Gasteiz, 945 13 08 57 tf. eta misiovit@arrakis.es e-maila.
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Consuelo Pillajo y Matilde Rivera, 
religiosas Marianitas, son las dos 
ecuatorianas de la sierra y misio-
neras en África, como nos han re-
petido en varias ocasiones “com-
partiendo aquello que recibimos 
de otras personas” porque “ahora 
es el momento”. 

Al terminar esta experiencia de 
compartir nos hemos sentado con 
ellas a revisar y evaluar. Compar-
timos algunas de las cosas que 
han destacado de su estancia en 
nuestra tierra. 

- Se nota que no es algo nuevo, 
“20 años de Voces de Sur han 
dejado mucha huella aquí y las 
comunidades ya sabían a qué ve-
nían”. La gente sabe de qué habla, 
conoce y nos hace sentir como en 
familia, se crea un sentimiento de 
pertenencia con el grupo que aco-
ge. 
- Los ratos de convivencia, de es-
tar, conversar, hablar sin prisas y 
compartir son uno de los mejores 
aprendizajes de estos días. 
- Algo que nos ha llamado mucho 
la atención han sido las reuniones 
y encuentros con personas musul-
manas que hemos tenido en algu-
na parroquia. Sentirles cercanas e 

interesadas, es algo nuevo para 
nosotras, En Kenia no tenemos 
esta relación de hermandad
- Aquí se trabaja desde la reali-
dad, eso nos ha hecho aprender 
mucho. 
- Hemos conocido una iglesia en 
la que las personas laicas tienen 
un papel importante y asumen 
responsabilidades, hemos visto 
“la horizontalidad de la Iglesia, en 
la que el sacerdote es uno más. 
Una iglesia más circular”. 
- “Se toca el corazón de la gente 
porque se comparte desde la vi-
vencia misionera”.

- El curso Norte-Sur, los grupos 
de misiones y solidaridad, las ni-
ñas y los niños de tiempo libre… 
se trabaja mucho para crear fu-
turo, para hacer más atractiva la 
Iglesia. 

Las dos destacan que para ellas 
esta experiencia tiene un valor 
añadido. Conocer los esfuerzos 
que hacen los grupos y las per-
sonas para poder reunir dinero 
y apoyar los proyectos y necesi-
dades de la misión es importan-
te, pero lo que más nos fortalece 
como misioneras es “saber que 

Como casi todos los años y desde hace 20 exactamente, hemos podido 
contar con la presencia de las “Voces del Sur”. Este año con una ca-
racterística que las hace muy especiales; han venido dos personas de 
África desde Kenia, pero las dos son ecatorianas. Otro lazo más entre 
estos tres continentes.

No es casualidad, ni una “prueba”, son 20 años de dar voz, de poner-
nos en actitud de escucha y reconocer que podemos aprender mucho 
de estas personas que nos acompañan durante el mes de Marzo, el 
mes de las Misiones Diocesanas.

20 AÑOS DE LAS VOCES DEL SUR

Consuelo y Matilde, 
religiosas ecuatorianas 

y MISIONERAS en Kenia

Matilde Rivera y Consuelo Pillajo. en Artebakarra



6

aquí hay personas y comunida-
des que oran por nosotras y por 
las personas de Kaikor, que la 
Iglesia que más posibilidades tie-
ne cuida y colabora con su familia 
más débil y empobrecida”.

Este año el lema de la campaña 
ha sido “Algo nuevo está brotan-
do. Zerbait berria ernetzen ari da” 
¿tiene sentido hablar de algo nue-

vo que brota? ¿no estamos siem-
pre en lo mismo?

- Ha sido adecuado para el men-
saje que queríamos trasmitir, pa-
rece que siempre nos centramos 
en las cosas trágicas y no nos 
paramos en los brotes verdes, en 
las buenas noticias que surgen en 
África. 
- Los brotes son pequeños, por 

eso son brotes. Si no nos fijamos 
no los vemos.
- Yo presento primero lo malo. El 
lema no lleva hacia lo que brota, 
me ayudó a terminar con testimo-
nios de esperanza. Si, tiene senti-
do hablar de lo bueno, de lo nue-
vo, de lo que da esperanza.

En la celebración de acción de 
gracias realizada con los grupos 
de misiones y solidaridad com-
probamos, una vez más, que las 
Voces del Sur son importantes en 
nuestro caminar. ¿Qué os gus-
taría comunicarnos? ¿cuál es el 
mensaje con el que deberíamos 
quedarnos?

- Todos y todas estamos en el ca-
mino de las Bienaventuranzas y a 
todas las personas les diría que 
nos dejemos llevar por este gran 
motor que es el amor de Dios. 
Somos hijos e hijas de un mismo 
Dios y esto nos convierte en fa-
milia.
- La misión nos hace más humil-
des, más sensibles, nos desins-
tala, nos despoja de lo que nos 
sobra. 
- Aunque no veamos los frutos, 
la esperanza está allí. Es nuestra 
tarea ver los frutos, nuestra tarea 
es sembrar.
- Ecuador, Euskadi, Kaikor… esto 
es como un triángulo que se co-
necta. A nosotras nos ha llama-
do para ir a Kaikor, a pesar de la 
dureza de esta misión. Que las 
personas Turkana sean conoci-
das también fuera de sus fronte-
ras, que también sepan que hay 
personas que están apoyando 
desde aquí, de forma material y 
espiritual.
- A la gente de Ecuador, decirles 
que somos una sola comunidad 
que nos estamos conociendo 
gracias a estas experiencias de 
Voces del Sur. 
- Les invito a que se vayan a visi-
tar la realidad de Kenia.

Familia Turkana

Reunión en la delegación de Vitoria

Misio eta 
elkartasunerako 
taldeetan 
egindako esker 
oneko 
ospakizunean 
ikusi zen, 
beste behin ere, 
Hegoaldeko 
ahotsak 
bidelagun 
garrantzitsuak 
direla 
guretzat

hegoaldeko ahotsen 20. urteurrena
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20 AÑOS DE LAS VOCES DEL SUR

Este encargado de educación jubilado, de la pro-
vincia de Los Ríos,conocido por todas las mi-
sioneras y misioneros vascos que han trabajado 

en esa provincia, no ha venido como Voces del Sur, si 
no ha visitar y compartir con sus amistades. Pero… 
después de tantos años y trabajos con el Grupo Vas-
co…¿cómo no colaborar en el mes de las Misiones 
Diocesanas?

Antonio ha estado en diferentes grupos y comunida-
des de Álava, para los queha sido una Voz del Sur más, 
nos ha escuchado y conversado, nos ha compartido 
su experiencia y hemos disfrutado de sus aportes. A 
su regreso a Ecuador nos escribe:

Apreciados a amigos, hermanos y hermanas:
Durante las últimas horas del domingo 25 de febre-
ro de  este año, al pisar tierra vuestra, en una  hela-
da noche que se neutralizó con la calidez del abrazo 
amigo de  José Mari y Ricardo en el Aeropuerto de 
Bilbao,  se inició una jornada plena de  vivencias, ex-
periencias, encuentros y reflexiones  que han marcado  
hitos claves y significativos.  Hoy, luego del regreso a 
Ecuador hace una semana, pasando revista  las  notas 
diarias  he visualizado imágenes, personas, nombres, 
fechas, impresiones, programas, acciones pastorales, 
caminos, autopistas, calles, pueblos, ciudades,  tem-

plos, y una fila interminable e inestimable de sucesos 
y diálogos que hicieron de esos días: un vivencial de 
inagotables riquezas.

De manera especial,  he logrado interiorizar que esa 
riqueza tuvo su expresión más lúcida en el encuentro 
con todos ustedes y las personas de grupos y comuni-
dades  con los cuales estuve. Por ello, gracias a quie-
nes hicieron posible todo esto. Y me parece que falta 
agradecer… a la lluvia y especialmente a la nieve que 
me dio la bienvenida y no faltó a la cita en el  momento 
de salir de Vitoria y de Euskadi. Esto sin exagerar  aun-
que también  hubo sol maravilloso algunos días.  

Saludos  a todas aquellas familias que nos acogieron 
en sus casas y nos  atendieron con alegría, y a “mesa 
tendida”. Dándolo todo sin reservas.  Y a los grupos 
pastorales, laicos comprometidos.
Un fuerte abrazo  para todos

Describimos la experiencia 
en “cuatro palabras”

Color: 
C – Verde y Azul.
M- Verde (venimos del desierto, el verde es especial).
Momento:
C- La nieve, las comidas
M- Recogí nieve, para llevarla como agua bendita y la ce-
lebración de envío.
Encuentro:
C- Con Gotzon, el encuentro con personas que han esta-
do en la cárcel, me han impactado sus historias.
M- Conocernos, orar juntas, comenzar esta Misión.
Sentimiento:
C- Me he sentido familia, sentimientos de pertenencia.
M- Todos y todas somos seguidores de Jesús y juntos 
podemos ir muy lejos.
Aprendizaje:
C- Ver lo positivo.
M- Acogida en todos los lugares.
Nuestro aporte:
C- Trasmitir que hay esperanza (a pesar de todo).
M- Sensibilización sobre el dolor humano.

Antonio Mazacón

Consuelo Pillajo y Antonio Mazacón



Fuera de lo formal, podemos de-
cir que Bilbotik Perura somos una 
asociación compuesta por cinco 
personas voluntarias que se reú-
nen quincenalmente y por otras 
muchas que apoyan en cada 
momento, actividad o campaña. 
En este camino, por el que os in-
vitamos a pasear un ratito, tam-
bién han estado presentes aso-
ciaciones afines o espacios de 
encuentro como la mesa vicarial 
de solidaridad.

Todo empezó en la parroquia de 
San Ignacio: Allá por el 2008, 
un grupo de jóvenes se planteó 
viajar al Sur para conocer, ser 
conscientes de las desigualda-
des y las injusticias que rigen el 
planeta. Durante todo un curso, 
estuvieron formándose, con el fin 
de trabajar todo lo que se creía 
necesario para disfrutar y apren-
der o desaprender de esa expe-
riencia al máximo. 

Finalmente, en verano del 2009 
un grupo de jóvenes estuvieron 
en Alto Trujillo, Perú. Allí pudieron 
llevar a cabo muchas activida-
des, pero lo transformador de la 
experiencia no fue el hacer, sino 
el dejarse hacer: Ver la pobreza, 
sentir el cariño de las personas 
que se iban encontrando, la rabia 
por la pobreza que sufrían, la feli-
cidad de compartir una comida y 
la tristeza de tener que regresar a 
un mundo que aparentemente no 
tenía nada que ver. Y digo apa-
rentemente, porque al volver a 
Bilbao hubo dos ideas que latían 
con fuerza: El pensar que la vuelta 
de Alto Trujillo no era el final de un 
viaje, sino el inicio de una lucha; y 
el convencimiento de que no hay 
tercer ni primer mundo, sino uno 
solo, y que lo que hagamos en un 
país afecta a otro.

Así que, tras una experiencia tan 
intensa, unas cuantas personas 

de ese grupo, dimos los primeros 
pasos de lo que hoy es Bilbotik 
Perura.

Los planteamientos de la aso-
ciación y de las personas que la 
conformamos han ido transitan-
do por diferentes caminos, aun-
que siempre en el mismo paisaje: 
La lucha contra la riqueza para 
conseguir un mundo más justo y 
solidario, donde ninguna persona 
tenga que sufrir las cadenas de la 
pobreza.

Nuestras líneas de actuación 
siempre han sido dos: El apoyo 
económico a los proyectos que 
surgen de la población de Alto 
Trujillo y la sensibilización.

Entendemos la cooperación des-
de el reconocimiento de las ca-
pacidades y el poder que tienen 
las personas de Alto Trujillo. Tras 
vivir su realidad, somos cons-

8 Participando en los Arroces del Mundo

Harremanetan                         			           Bilbotik Perura Perutik Bilbora

CONsTRUYENDO PUENTES 
DE SOLIDARIDAD

Bilbotik Perura tiene su origen en la parroquia de San Ignacio de 
Bilbao cuando algunos miembros, de los grupos de referencia, 
se unieron motivadas por susensibilidad a favor de las personas 
empobrecidas; fue un paso en su opción cristiana. Una expe-
riencia en Perú reforzó su compromiso por la justicia y comenzó 
su historia. Dos personas del grupo, así como varias de las que 
lo apoyan, han participado en el curso de formación Norte Sur.

Bi izan dira 
gure ohiko 

jardunbideak: 
Trujillo Garaiko 

herritarrengandik 
sortzen diren 

egitasmoei diru-
laguntza eman eta 

sentiberatasuna 
biztu



cientes de que aquellas gentes 
generan alternativas. Así Bilbotik 
Perura estuvo apoyando has-
ta 2014 proyectos de carácter 
educativo: Jardines de infancia y 
becas. Desde el 2013 hasta hoy 
diferentes personas de la asocia-
ción han visitado de nuevo Perú 
y desde entonces la contraparte 
en el sur es la Defensoría de la 
Mujer de Alto Trujillo (DMAT), una 
entidad que trabaja en la preven-
ción y la intervención con mujeres 
supervivientes a la violencia ma-
chista. 

La recaudación económica viene 
a través de las aportaciones de 
socias o donaciones puntuales 
(en aumento desde el reconoci-
miento como asociación de utili-
dad pública), mercadillos, festival 
solidario, subvenciones…  El di-
nero obtenido se destina íntegra-
mente a la DMAT, para fortalecer 
los proyectos que impulsa y me-
jorar las condiciones laborales de 
sus trabajadoras. Esta decisión 
no sólo la tomamos porque so-
mos conscientes de un sistema 
patriarcal en el que las mujeres 
salen perjudicadas y por ello me-
recen un apoyo extra; sino tam-
bién porque la mayoría de los 
proyectos de solidaridad en Alto 
Trujillo han sido y son liderados 
por mujeres. 

Por otro lado, creemos firme-
mente en la responsabilidad que 

todas tenemos en este mundo. 
Las maneras de relacionarnos y 
los hábitos de consumo son ge-
neradores de una pobreza que se 
sufre en otras zonas en las que, 
si no ponemos atención, pasa 
desapercibida. Es aquí cuando 
la educación para la transforma-
ción social se convierte en fun-
damental. Desde Bilbotik Perura, 
creemos que sin denunciar todo 
esto y ofrecer alternativas nada 
de lo que hagamos puede tener 

sentido; por eso las charlas, cine-
fórums, talleres… que organiza-
mos a lo largo del curso. No que-
remos que nuestra asociación 
sea sólo un espacio para apoyar 
proyectos en Alto Trujillo; quere-
mos ir más allá: Apostar por un 
mundo más justo, donde la forma 
de vida de unas personas no sea 
la condena de otras.

Leire Cenizo
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Encuentro promovido por Bilbotik Perura

LA VOZ DE LOS GRUPOS DE MISIONES Y SOLIDARIDAD

Mundu honetan guztioi dagokigun 
erantzukizunean uste sendoa dugu. 

Hartu-emanak eta kontsumo-ohiturak 
beste inguru batzuetan jasaten den 
pobretasunaren sortzaile dira eta, 

arretarik jarri ezik, inor ez da horretaz 
konturatzen

Defensoria de la mujer en Perú
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Se acerca el verano, y las perso-
nas que han hecho los cursos de 
formación Norte Sur se preparan 
para vivir una pequeña expe-
riencia misionera. Desean poner 
rostro a lo que han aprendido 
durante todo el proceso: en las 
reuniones, en los retiros y cono-
cer otras realidades de nuestro 
mundo desde las claves que les 
ha dado la formación.

Así, el próximo mes de agosto, 
cuatro personas viajarán a Kenia, 
a la Misión de Turkana, donde 
trabajan las hermanas mariani-
tas misioneras. Estas religiosas 
ecuatorianas nos han acompaña-
do durante las campañas de Mi-
siones Diocesanas Vascas como 
Voces del Sur estos dos últimos 
años. Desde ese enriquecimien-
to mutuo hemos establecido con 
ellas una relación de ida y vuelta. 
Por una parte, apoyando proyec-
tos y por otra, por medio de esta 
pequeña experiencia. Otras tres 
personas viajarán a Bolivia, con-
cretamente a el Alto, en La Paz, 
para colaborar en los proyectos 
que la Fundación ADSIS tiene en 
esa zona. Misiones Diocesanas 
Vascas mantiene una relación los 
últimos años, apoyando algunos 
proyectos.  

Estas experiencias dejan una 
honda huella en quienes parti-
cipan. A su regreso, muchos de 
ellos y ellas se han implicado  

más en sus parroquias, o traba-
jan en proyectos solidarios, bien 
desde lo profesional o desde el 
voluntariado… 

Iraide Donaire, joven vizcaína de 
Durango, es una de ellas. Reali-
zó el curso Norte Sur en el año 
2015 y aquel verano, participó en 
la Misión que organiza el Equipo 
Misionero Itinerante de la diócesis 
de Riobamba. A partir de aquella 
experiencia, Iraide ha apoyado, 
algunos proyectos en su periodo 
de vacaciones, desde su forma-
ción como educadora.

Experiencias de compromiso 
con la realidad

EXPERIENCIAS DE VERANO

Iraide con una profesora y alumnos del centro de discapacitados 
Ntra. Sra. del Carmen de Ricaurte Los Ríos Ecuador

En un momento lúdico la Casa de la 
Caridad en Penipe en Chimborazo. Ecuador

Actividad en el aulaActividad en el patio del centro Ricaurte
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Udako esperientziak

Bizitzan, askotariko pertsona eta kultura ezagutzeko aukera izan dut eta honi esker, eremu guztietan 

asko hazi naizela uste dut. Ekuadorren bizi izandako esperientziak azpimarratzea gustatuko litzai-

dake. Hiru uda jarraian joan nai
z eta joanaldi bakoitza esperientzia berri bilakatu da. Elkartean bizi 

izanak bizikidetza eta fede bizitza lantzea eta sakontzea ekarri dit eta elkarrengandik asko ikasi 

dugula sentitzen dut. Elkarte-bizipen eta bizitza horren eraginez, errealitate politiko, erlijioso eta 

soziala ere ezagutu dut, bertan murgildu naiz, baina eguneroko bizitzak eta eguneroko jarduerak izan 

dira bizilagunen ilusio, behar, jakin-min eta indarra agertzera eman dizkidatenak.

Kostaldeko eskola batean ere izan nintzen, aniztasun funtzionala duten gazteekin baratze-egitasmo 

batean elkarlanean arituz. Eta bizitzeko grinaz eta helburuak aurrera eramateko indarrez zeuden 

gazte haien jokaera, eredu eta ikasbide izan zen niretzat. Beraiengan zerbait ernetzen ari zela sen-

titu nuen, zailtasunei aurre egin eta lankidetzan aritzeko prest baitzeuden. 

Leku orotan, gogo, indar, itxaropen, elkarlan, batasun, zoriontasun, fede eta askatasunaren isla, zerbait 

berria ernetzen ari dela deritzot. Hiri, herri eta komunitateetan, jendea b
ildu eta antolatu egiten da 

eta hori, zalantzarik gabe, zerbait berria ernetzen ari deneko zantzua da. Munduan hedaturik daude 

zailtasun, pobretasun eta egoera latzak baina, hala ere, ezinbestekoa da jendeari begiratzea, hango eta 

hemengo gizon eta emakumeen grina eta nahiaz ohartzea, izan ere, nik neuk bizi izan ditudan espe-

rientzietan antzeman dudanez, pertsonak prest daude aldaketak bultzatzeko, antolatzeko, gauza be-

rriak lantzeko, aurrera egiteko... Antolaketa horrek, azken batean, bide berriak irekitzea ekar dezake. 

Bizitzan argia eta gatza pertsona askorengan aurki dezakegu. Azken batean, Jesusen borrokaren 

pausuak jarraituta mundua hobetzeko asmoa oinarri izanda, aurrera pausuak ematen dira. Bakoitzak, 

bere egunerokotasunean eskaini dezakeenarekin pixkana-pixkana bidea egiten goaz.  Zerbait berria 

ernetzen ari da!

Han eta hemen, munduarentzat argi eta gatz izan daitekeen makina bat lagun aurki dezakegu.  

Jesusen atzetik jarraituz, haren antzera borrokatuz, mundua hobetzen ahalegin gaitezke. Egunez 

egun, eguneroko eskaintza zehatzekin, ahalegin txiki eta handi guztiak bilduz, aurrera egiten dihar-

dugu. Zerbait berria ernetzen ari da!

Desde diversas plataformas se ofrece también la oportunidad de participar en campos de 
trabajo. Un ejemplo de ello son los organizados para el mes de julio, por la delegación de 
Caridad y Justicia, Cáritas y Misiones de la diócesis de Bilbao. Se ofrecen experiencias 
de encuentro con Dios en el mundo de la exclusión para jóvenes y, este año también para 
adultos, en este caso en Ceuta y Marruecos.

Munduan zerbait be
rri ernetzen ari o

te da?

En esta reflexión, Iraide nos cuenta cómo le han ayudado a crecer, como persona, como creyente, 
y en sus opciones, las personas que ha conocido estos años y afirma que gracias a las vidas de 
todas ellas algo nuevo está brotando en nuestro mundo.

Campos de trabajo en Ceuta y MarruecosCampos de trabajo en Ceuta y Marruecos
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Joxe Mari Garmendia, “Txamo”, ha regresado definitivamente a su Ibarra 
natal, pero todo lo vivido en estos 23 años en Santa Rosa (Ecuador) queda 
muy grabado en su interior. Algo de esto trata de reflejar en su escrito. En 
agosto de 1995 se integró a un equipo de agentes de pastoral que ya esta-
ban trabajando por construir una Iglesia viva que cuidara tres aspectos 
fundamentales: la profecía, las celebraciones y sacramentos y la pastoral 
social. En adelante, el nuevo párroco y agentes de pastoral marcarán su 
impronta.

23 urte Santa Rosan bada zerbait

23 urte ondoren, parrokia eta parroki lana utzi, agurtu 
eta etxeratze ordua onartu beharra. Ez da erraza. Iba-
rran nago, baina Santa Rosa eta Ekuador ditut buruan, 
gogoan eta barruan. Hemen egonik, han sentitzen naiz. 
Maite naute eta maite dut herri hura. Baina bizitzan ze-
har, garaiak, epeak eta tokiak bereizten, asmatzen eta 
onartzen ikasi behar dugu. Ikasi eta bide hori egitea 
tokatzen zait orain Ibarran, Gipuzkoan eta Euskal He-
rrian. Ea asmatzen dudan!!!

Ekuadorren pasa ditudan urte guztiak, Santa Rosako 
parrokian egin ditut, El Oro probintzian, Machalako eliz-
barrutian, Hegoaldeko Peruko frontera inguruan.
1995ean bertako pastoralgile ekipoan onartu ninduten: 

Anselmo Arrieta (apaiza), Iranzu Goikoetxea eta Koldo 
Muro (laikoak). Hauek nire maixu eta gida izan ziren 
mundu eta lan berrietan.

Parrokiako pastoral gune guztiei erantzuteko bide na-
gusia oinarrizko kristau elkarteak sortzea zen. Horretan 
ari ziren nire lagunak eta horretan hasi eta jarraitu nuen 
nik ere: bide nagusia eta egokia Eliza eraikitzeko. Eliza 
ez baita harriz egindako etxea, fededunez osatutako 
elkartea baizik. Jesus gurutziltzatua eta berpiztuarekiko 
fedean bat egiten duen elkartea da Eliza. Eta elkarte 
horren Misioa hauxe da: fede horren argitan gure giza-
bizitzari zentzu sakon, gozo eta atsegin bat ematen 
saiatzea, nondik gatozen nora goazen eta bide hori 
nola egin: nahitaez, elkartean eta elkarri bizitzen lagun-
duaz.

El Calderon-eko pastoral taldea: 
Joxe Mari, Bélgica, William, 

Eulalia eta Chabela

Santa Rosa eta Ekuador 
nire buruan, gogoan eta 

barruan geratu dira
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Eliz-elkartearen oinarriak eta nondik norakoak

Elkarte den Eliza honek, bere bizitzaren oinarri sendo eta 
beti zaindu beharrekoak hauek dira:

1. Profezia: Jainko Hitza entzun, ulertu, jaso, onartu, 
eskaini, Hitz horretan bat egin eta hots egin. Jesus 
dugu Aitaren Hitz betea: “Entzun iezaiozue”. Parrokia 
guztietan, guk ere bai, katekesiari garrantzi handia 
ematen diogu: gurasoak, haurrak, gazteak, helduak, 
bizi-iturri eta oinarri den Hitz hori ezagutu eta bizitze-
ko, fededun izateko.

Katekista guztien eta guraso-katekisten heziketa beti 
zaindu behar dugu gurasoak baitira seme-alaben le-
henengo katekistak. Gure saiakera nagusia heziketa 
honetan eman genuen.

2. Sakramentu eta liturgia ospakizunak: Entzun 
eta onartu dugun Hitzak sortzen duen fedea elkar-
tean ospatu behar dugu eta halaxe egiten dugu:

- Sakramentuak ospatuz, bizitzako une garrantzi-
tsuenak fedez argituz eta zentzu emanez.

- Komunitateetan Hitzaren liturgiak eta erlijioso os-
pakizun herrikoiak animatuz.

Maila honetan ere, behar diren ikasketa eta bilerak 
egiten dira ospakizun horiek prestatzen eta anima-
tzen dakitenak izan daitezen.

Horrela parrokiako nukleo bakoitzean “ospakizun 
ekipoak” osatzen ditugu.

3. Gizartegintza zerbitzuak / proiektuak: Jaso 
dugun fedea eta ospatu duguna, elkartearen eta gi-
zartearen zerbitzura jartzen asmatu behar dugu bizi-
bideak sortuaz eta elkarri bizitzen lagunduaz. Gure 
fedeak bizitzaren “Argi eta Gatza” behar du, elkar-
teen bizitza argitu eta gozatu. Gure fedea ez badugu 
pentsakera, jokabide eta ekintzetan agertzen, “hitz 
huts” eta “haizearen jostailu” gertatzen da. Ez du 
zentzurik eta indarrik. Ez du bizirik. Hila da!

Horrela, oinarrizko kristau elkarteetan eta parrokiako 
beste talde organizatuetan gure inguruko gizartea 
ikusi, ezagutu eta agertzen diren premia eta beharrei 
ahal dugu erantzun egokiena ematen saiatzen gara. 
Eta horrela sortu eta antolatu ditugu, maila ezberdi-
netako komisioak:

- Osasun arloa: dispentsarioa eta botikinak, osa-
sun zainketarako hitzaldiak eta ikastaroak.

- Kooperatiba: aurrezkiaren sustapena eta presta-
moen gauzatzea.

- Hezkuntza arloa: batxilergo eta unibertsitaterako 
mailegu txikiak.

- Etxebizitza-arloa: etxea bukatu edo hobetzeko 
prestamo txikiak.

- Lan-proiektuen arloa: granja, aroztegia, ehorzke-
ta, blokera.

- Giza premia larrien arloa (“vulnerables”): ezinduak, 
zaharrak, gaixoak, bakarrik daudenak…

- Komunitateen asoziazioa: legezko babesa eta in-
darra erakunde pribatu eta publikoetan laguntza 
eskatzeko…

Eta aurrera begira, zer?

Aurretik agertutako antolamendu guzti hori niretzat oso 
ederra eta beharrezkoa da: Fedea eta bizitza lotzen 
dituen alderdia, gizon-emakume kristau askoren kon-
promisoa, saiakera eta fruituak. Eta ziur nago jarraituko 
dutela euren esku dauden konpromiso eta proiektuak 
bultzatzen. Apaiz berria  edo pastoralgile berria ere izen-
datuko dute. Beren egitekoa da parrokiaren eta kristau 
elkartearen bizia eta lana aurrera eramatea. Norberak 
emango dio bere ikutua, bere zantzua eta bere usaina. 
Hemendik aurrera bada, ni hemen kokatuko naiz eta 
bakoitzak bere ardurak eta erabakiak hartuko ditu guk, 
gure garaian, egin genuen modura.

Hala ere, hiru eraikuntza edo hiru egitasmo utzi ditugu 
hasita eta bukatzeke. Horretan bai izan genezake oraindik 
ere, guk, gure laguntza, solidaritza eta elkartasuna 
agertzeko bide zehatza. Gure elizbarrutietako Misioek, 
azken urteotan, laguntza ederra eskaini diete proiektu 
hauei eta nahiko nuke, azken bultzada ematea 
eraikuntzak bukatu eta martxan has daitezen bederen:

- Aurrezki kooperatibaren eraikuntza berria. 
- El Calderoneko kristau komunitateen etxea
- “Las Palmeras”-eko  elkarteen etxea.

Denok gara ezberdinak, baina, beharrezkoa da bakoi-
tzak bere erara, komunitateak, katekistak, gurasoak, 
komisio arduradunak, gazteak… bisitatzea, animatzea, 
biltzea, gidatzea, koordinatzea, orain arteko konpromi-
soak eta berriak onartu eta bultzatzeko gizon-emaku-
meak sortu daitezen.

Urkiolan, 2015eko irailean
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En la introducción a su libro Ébano 
sobre África, Ryszard Kapuscins-
ki, famoso reportero polaco, afirma 
–pienso que con razón– que este 
continente “es demasiado grande 
para describirlo, un océano, un pla-
neta aparte, un cosmos heterogé-
neo y de una riqueza extraordinaria 
y que solo por una convención re-
duccionista, por comodidad, deci-
mos África. Kapuscinski añade que 
“en la realidad, salvo por el nombre 
geográfico, África no existe”.

Así es. África es un continente com-
plejo, más complejo y complicado 
de lo que parece a primera vista. 
Áfricas hay muchas. Aprehenderlas 
todas es tarea imposible. Un dicho, 
que los africanos emplean contra 
aquellos que pretenden conocerla, 
dice: “el tronco de un árbol, por mu-
cho que permanezca en el río, no 
se convierte en cocodrilo”. El otro, 
su cultura, su forma de pensar es 

siempre un misterio; acercarse a él 
requiere una actitud humilde, acom-
pañada de amabilidad, asombro y 
respeto. Todo lo contrario de la pers-
pectiva del colono y del conquista-
dor, que solo aprecian negocios y 
tierras para conquistar. Su atención 
se concentra en el interés y el bene-
ficio. Su estrategia es geopolítica y 
geoeconómica. Esa fue –y continúa 

siendo– la perspectiva de los paí-
ses europeos en su aproximación al 
continente africano.

Intereses portugueses en África

El interés de Portugal por Angola 
data de finales del siglo XV. Al prin-
cipio, solo era de paso, como una 
escala y lugar de abastecimiento 

14

Posibilidades en embriòn
ANGOLA

Con este reportaje, concluimos el ciclo que, a lo largo de este curso, nos ha 
llevado hasta Ruanda, República Democrática del Congo y ahora, a Ango-
la, de la mano del padre blanco Agustín Arteche. Pasado, presente y futuro 
de un país que “tiene enormes posibilidades materiales y humanas, -resal-
ta Arteche-, solo necesita dirigentes honestos, preocupados del bienestar 
de su gente, para convertirlas en realidad”. Agradecemos a Agustín su va-
liosa colaboración a través de los tres reportajes publicados.

Afrika kontinente korapilatsua da, lehen begiratuan 
emoten dauana baino nahasiagoa. Hainbat Afrika 

dago. Ezinezkoa da guztiak ulertzea. 

aFRIkA
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–agua y alimentos– en su objetivo 
final de alcanzar las Indias y asegu-
rar así su monopolio en el comercio 
de las especias, muy floreciente en 
Europa en aquella época. Casi un 
siglo más tarde, Portugal había es-
tablecido en Luanda, –hoy capital 
de Angola– una base logística para 
enviar esclavos a sus posesiones 
de Brasil. Aquella manera de obrar, 
que hoy nos escandaliza, era fruto 
de la mentalidad de la época, poco 
propicia al respeto de los más ele-
mentales derechos humanos, y 
cuya erradicación ha necesitado un 
proceso de varios siglos. Todos los 
modelos de administración colonial, 
tanto el francés como el inglés, es-
pañol, portugués, holandés, alemán 
y belga, aunque diferentes entre sí, 
se han caracterizado por su cruel-
dad y su falta de respeto hacia los 
africanos. 

En lo referente a sus colonias, llama 
la atención constatar el retraso de 

Portugal en el marcado sentido de 
la historia hacia las independencias. 
A finales de 1960, casi todos los 
países africanos habían conseguido 
librarse del yugo colonizador. Por-
tugal se aferraba sin embargo des-
esperadamente a guardar sus, así 
llamadas, “provincias de ultramar” 
(Guinea, Mozambique y Angola), 
promoviendo el aprendizaje del por-
tugués y el mestizaje racial, de ma-
nera a integrar a los africanos dentro 
de su concepto de nación. Solo así 
se puede entender la tozudez del 
Gobierno portugués en mantener, 
hasta mediados de los años 70, una 
guerra colonial absurda que costó la 
vida a miles de personas.

Geo-estrategias durante los 
años de la Guerra Fría

Para entender los entresijos de los 
intereses que movieron a Portugal 
en sus relaciones con Angola hay 
que recurrir a la historia. Su inde-

pendencia se produjo el 11 de no-
viembre de 1975. La guerra que la 
precedió  fue el conflicto de mayor 
duración en África. El país encade-
nó dos guerras: la contienda por su 
independencia (1961-1975) y  una 
guerra civil que duró 27 años (1975-
2002). Esta última se produjo en el 
contexto político de la Guerra Fría 
entre la U.R.S.S y Occidente. Los 
dos grupos que lucharon por la in-
dependencia, el MPLA (Movimiento 
Popular para la Liberación de Ango-
la) y la UNITA (Unión Nacional para la 
Independencia Total de Angola), se 
enzarzaron en una desastrosa gue-
rra civil, apoyados por sus respec-
tivos valedores. Por un lado, Cuba, 
Rusia y el Movimiento de Países no 
Alineados apoyando al MPLA y, por 
otro lado, los Estados Unidos, Zai-
re y España, en respaldo de UNITA. 
En el trasfondo de esta guerra civil, 
más allá de sus aspectos ideológi-
cos, que en realidad pesaron bas-
tante poco en el desarrollo final de la 

ÁFRICA

Kolonia-administraziorako eredu guztiak, frantsesa, 
ingelesa, espainiarra, portugaldarra, holandarra, 

alemana nahiz belgiarra, elkarren artean desberdinak 
izanik ere, bat etorri dira ezaugarri nagusiari dagokionez: 

afrikarrekiko krudelkeria eta errespeturik eza.
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Luanda, ciudad de contrastes
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contienda, se encuentran, como ya 
lo he señalado, el apetito de poder y 
el control de las abundantes y varia-
das riquezas del país.

El pacto de Luena

La guerra civil terminó el 4 de abril 
de 2002 con la firma del llamado 
“Memorando de Entendimiento de 
Luena”. En el acuerdo suscrito por 
las dos partes, estuvieron presentes 
únicamente los representantes de 
MPLA y UNITA. De él fueron exclui-
dos, no solamente Rusia, Estados 
Unidos y Portugal, suministradores 
en armas de la guerra, sino también 
la ONU, que, según la opinión de los 
contendientes, ayudó muy poco a 
buscar la solución del conflicto. La 
guerra, de facto, se había ya de-
cantado a favor del MPLA, a cuyo 
frente se encontraba el expresidente 
José Eduardo dos Santos. Savimbi, 
el líder de UNITA, ya había fallecido 
y Rusia, en esa época, había per-
dido gran parte de su liderazgo in-
ternacional. Todo ello facilitaba una 
solución pactada a nivel local; una 
oportunidad que los políticos ango-
leños no desperdiciaron. Se habla 
de un millón de muertos, 4 millones 
de personas entre desplazados in-
ternos y refugiados en los países 

vecinos y varios millones de minas 
antipersona enterradas en caminos 
y tierras de cultivo.  El país necesita-
ba comenzar una nueva era, marca-
da por sus necesidades internas: la 
reconstrucción del país y de la eco-
nomía, la reconciliación entre los an-
goleños, la integración en la socie-
dad de miles de soldados en paro, 
la organización de la vida política y 
de la democracia, la destrucción de 
las minas antipersona diseminadas 
por doquier... 

Problemas actuales

El interés geo-estratégico de Ango-
la, más que en lo político-militar, se 
encuentra en sus enormes recursos 
energéticos. Angola es el productor 
de petróleo de África de mayor y más 
rápido crecimiento. Su crudo, de bajo 
contenido en azufre, es muy aprecia-
do en los mercados mundiales del 
oro negro. Ello ha permitido a Angola 
recibir un creciente flujo de inversio-
nes de China y de EE. UU, así como 
de Sudáfrica, Francia, India y Brasil... 
Angola se ha convertido en un socio 
preferente en términos de seguridad 
energética en un momento en que 
esta se altera en otros lugares del 
planeta. La excesiva dependencia de 
Angola hacia su industria extractiva 

ha mostrado, sin embargo, sus pe-
ligros a la hora de planificar progra-
mas económicos y sociales. Angola 
tiene la posibilidad de diversificar su 
economía. La naturaleza le ha dota-
do de extraordinarios y variados re-
cursos, pero está lejos de beneficiar-
se adecuadamente de ellos.
 
La Iglesia católica 

Según el World Christian Databa-
se, el cristianismo es, con un 93,5%, 
la religión predominante en Ango-
la. Se calcula que el 72% son ca-
tólicos, y el 28% restante se divide 
entre bautistas, presbiterianos, re-
formados evangélicos, pentecosta-
les, metodistas, luteranos y algunos 
otros pequeños grupos cristianos. 
Todas estas Iglesias han contribuido 
con criterio evangélico en las dos ta-
reas principales de la postguerra, a 
saber: la edificación de la paz y la re-
conciliación y la edificación del país 
hasta en los lugares más remotos 
del territorio nacional.

Angola cuenta con 18 diócesis y va-
rios cientos de parroquias. Entre sus 
actividades se encuentra la gestión 
de 481 escuelas maternas, prima-
rias y secundarias, y una universi-
dad. El total de estudiantes en es-
tos establecimientos es de 226.798 
alumnos. A este servicio hay que 
añadir el de los centros caritativos 
y sociales administrados por la Igle-
sia católica. En total, 23 hospitales, 
269 ambulatorios, 16 hogares para 
ancianos e inválidos, 45 orfanatos y 
guarderías, 37 consultorios familia-
res y otros centros para la protec-
ción de la vida; 28 centros espe-
ciales de educación o reeducación 
social. El compromiso político y 
social de la Iglesia se apoya igual-
mente en la palabra autorizada de 
la Conferencia Episcopal (CEAST), 

Angolak menpetasun handia du bere erauzi-
industriarekiko, egitarau ekonomiko eta sozialak 
planifikatzerakoan, horrek dakartzan arriskuekin



en momentos cruciales, como por 
ejemplo durante las elecciones. 

El compromiso de la Iglesia en cues-
tiones sociales se manifiesta tam-
bién a través de “Cáritas Angola”, 
que ya desde 1957, trata de dar una 
respuesta integral a las necesidades 
del país. Cáritas ha sido la única 
institución que ha mantenido una 
presencia de cercanía y compasión 
en todo el territorio nacional duran-
te la guerra de independencia y aún 
después. Se preocupa no solo del 
aspecto asistencial concreto, sino 
también de la dimensión educativa 
y de justicia social, promoviendo los 
derechos fundamentales y el desa-
rrollo integral de la persona en sus 
facetas espirituales y humanas. Cá-
ritas Angola trabaja con voluntarios, 
conscientes de la importancia de 
promover una ciudadanía respon-
sable y activa hacia los más des-
favorecidos. Interviene actualmente 
en áreas tan importantes como la 
agricultura, el desarrollo rural, la al-
fabetización y, más recientemente, 
también en el tema del VIH / SIDA. 

La guerra civil es ya una página pa-
sada, aunque aún quedan algunas 
secuelas en zonas marginales o 
periféricas que necesitan la aten-
ción misionera de la Iglesia. Entre 
ellas, situaciones de difícil solución, 
como, por ejemplo: jóvenes en paro 
y sin porvenir, así como niños de la 
calle, huérfanos de pan y amor que 
deambulan por las calles de Luan-
da, hambrientos y víctimas de la 
violencia, abusos sexuales, drogas, 
robo y explotación. 

Brecha entre las mujeres del 
campo y las de la ciudad 

La situación de la mujer requiere 
matices propios. Por un lado, se en-
cuentra la mujer tradicional, ubicada 
en las zonas rurales; en su mayo-
ría pobre y analfabeta. Las mujeres 
son las que más sufrieron durante 
la guerra de manos de los conten-

dientes, tanto de un lado como de 
otro. Después de la guerra, su si-
tuación mejoró un poco, pero aún 
queda mucho por hacer. Sus ca-
rencias son manifiestas en materias 
de salud –18 de entre mil mujeres 
mueren al dar a luz– así como en 
materias de formación y educación. 
El porcentaje de niñas que van a la 
escuela es netamente inferior al de 
los varones. Los padres casan a 
las niñas en edades prematuras. A 
pesar de cierta mejora en las leyes, 
la mentalidad patriarcal persiste en 
las mentalidades tradicionales. A la 
hora de repartir oportunidades, las 
mujeres quedan relegadas al último 
puesto en materias de educación y 
trabajo. Las viudas no heredan de 
sus maridos, a menos que consien-
tan casarse con algún miembro de 
la familia del difunto. 

Diferente es la situación de la mujer 
de la ciudad. La guerra civil fue un 
gran hándicap para el desarrollo del 
país. La paz se alcanzó en 2002, y el 
esfuerzo más decisivo vino de par-
te de las mujeres. En las ciudades 
más importantes del país, ya desde 
antes de la independencia, existía 
una élite de mujeres ilustradas que 
ocupaban cargos relevantes en la 
administración estatal y empresarial, 
en la enseñanza y en las empresas. 
Entre ellas, algunas se implicaron 
social y políticamente para apoyar 

los acuerdos que llevaron a la inde-
pendencia y más tarde a la paz. El 
paso de los años va poniendo cara 
y nombre a mujeres que se han dis-
tinguido promoviendo el desarrollo 
del país en diversas áreas, como 
la salud, la educación, los media, 
el arte y la cultura. Señalamos a 
Carolina Cerqueira, miembro del 
Comité Nacional en la OMA, a Ge-
noveva Lino, ministra de la Familia y 
Promoción de la Mujer, militante en 
favor de las mujeres del campo y a 
Cándida Celeste, ex ministra de Fa-
milia y Mujer, diputada por el MPLA 
y presidenta del Grupo de Mujeres 
Parlamentarias. Como dato relevan-
te, el Parlamento de Angola cuenta 
con una proporción de mujeres que 
se acerca al 30%. A nivel mundial, 
Angola es el séptimo Estado con 
mayor número de diputadas. Pero 
mucho más sorprendente que es-
tas cifras es la estrategia solidaria 
que mantienen estas mujeres. Su 
empeño se concentra en áreas tan 
sensibles como el aborto, la lucha 
contra la pobreza, la erradicación de 
la violencia de género, la salud y la 
disminución de la mortalidad mater-
no-infantil.

Retos actuales de Angola

El 23 de agosto de 2017 se celebra-
ron en Angola elecciones presiden-
ciales, en sustitución de Dos San-
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tos, que estaba en el poder desde 
2002. Su sucesor, João Lourenço 
pertenece igualmente al Movimien-
to Popular de Liberación de Angola 
(MPLA).

Sin pretender silenciar los logros 
económicos del presidente Dos 
Santos, gracias, en gran parte, al 
boom de los precios del petróleo 
y a los recursos minerales de que 
dispone Angola, hay que decir que 
su gestión ha estado dominada por 
la corrupción y el amiguismo. Los 
principales sectores económicos del 
país: el de los diamantes, el petró-
leo y los bancos están en manos de 
sus hijos. Su hija mayor, Isabel Dos 
Santos, está considerada como la 
primera mujer multimillonaria de Áfri-
ca. Según datos del Centro de In-
vestigación Científica de la Universi-
dad Católica de Angola, entre 2002 
y 2015, han desaparecido de los 
presupuestos del Gobierno 24.000 
millones de dólares, mientras que la 
población ha carecido en muchas 
ocasiones de medicamentos y servi-
cios básicos. Revertir esta situación, 
en la que también está imbricada la 
cúpula militar, no será nada fácil.

La corrupción en Angola ha permiti-
do una cultura de la impunidad y de 
la intolerancia política. Amnistía In-
ternacional señala que el país se ha 
instalado en la represión, “utilizando 
las leyes sobre difamación para res-
tringir la libertad de expresión y el 
acceso a la información”, añadiendo 
que “se hace uso indebido del sis-

tema judicial y de otras instituciones 
del Estado, para silenciar las voces 
críticas”. 

Otro de los retos del país, además 
de la corrupción política y las tra-
bas a la libertad democrática, se 
encuentra la pobreza de la mayoría 
de la población. Angola sigue siendo 
uno de los países menos desarrolla-
dos del mundo, con índices sociales 
particularmente deficientes. El 70% 
de la población es pobre. La tasa 
de mortalidad infantil, en los cinco 
primeros años de vida, es del 25%. 
Las causas de esta altísima mortali-
dad infantil están asociadas a la mal-
nutrición y a enfermedades como la 
malaria, las infecciones respiratorias, 
la diarrea y el tétanos. También son 
deficientes las condiciones sanita-
rias y de habitación, causa habitual 
de enfermedades intestinales y, 

en ocasiones, hasta de epidemias 
como el cólera y el ébola. A estos 
indicadores sociales hay que añadir 
el alto nivel de analfabetismo entre 
los adultos y la enorme proporción 
de quienes no llegan a completar el 
ciclo de educación primaria en las 
zonas rurales.

Sin embargo, el principal reto del 
país continúa siendo la reconcilia-
ción profunda entre los ciudada-
nos. Las heridas de la guerra siguen 
abiertas. Solo hay buenas aparien-
cias, pero la paz no se consigue con 
palabras amables o un perdón con-
cedido solo de palabra. Tiene que 
verificarse en la vida corriente, en la 
igualdad, en la oferta de las mismas 
oportunidades básicas de bienestar 
social para todos: acceso a la salud 
y a la escuela, un techo, un trabajo 
digno que permita el desarrollo de 
una vida feliz y autónoma. Aquí se 
aplican las palabras de Nelson Man-
dela sobre la paz: “La paz no es sim-
plemente la ausencia de conflicto; 
la paz es la creación de un entorno 
en el que todos podamos prosperar, 
independientemente de raza, color, 
credo, religión, sexo, clase, casta o 
cualquier otra característica social 
que nos distinga”.

Angola, país de enormes posibili-
dades materiales y humanas, solo 
necesita dirigentes honestos, preo-
cupados del bienestar de su gente, 
para convertirlas en realidad.

Agustín Arteche Gorostegui
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Angolako Caritasek boluntarioekin jarduten du, 
ahulenen alde jardungo duten herritar arduratsu 

eta gogotsuak sustatzeak duen garrantziaz 
jabetuta. Hainbat arlo esanguratsutan  

esku-hartzen du: nekazaritzan, landa eremuko 
garapenean, alfabetatzean eta, oraintsu hasita, 

VIH/HIES gaiari lotuta
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Aprender a mirar y 
a escuchar otra realidad

Hace unos meses me aso-
mé a la realidad de un gran 
país, la República Demo-

crática del Congo. Fueron varias 
razones las que me movieron a 
ir. Por una parte, conocer más de 
cerca la realidad de nuestra Con-
gregación en ese país, acercarme 
un poco a sus costumbres, cono-
cer algunos proyectos, ver cómo 
podemos apoyarlos desde aquí. 

Por otra parte, el estar en Bilbao 
en contacto con la inmigración 
desde hace años fue también un 
motor en mi decisión. Una pasa a 
ser inmigrante en otro país, y, de 
alguna forma se pone en los “pies” 
de otras personas que están entre 
nosotros, lo que te ayuda a mirar la 
vida de otra manera.

Mi actitud desde un principio fue 
la de mirar y escuchar esa nueva 
realidad a la que me iba a acercar, 
dejarme sorprender y vivir desde el 
día al día en ese mundo tan dife-
rente al mío. Lo poco que he visto 
me ha movido y confirmado intui-
ciones que tenía. Las personas 
son dueñas del tiempo, el tiempo 
se mide de otra manera.  La hospi-
talidad es el pasaporte de entrada 
a pesar de que lo que tengan sea 
poco. Pero, también me he enco-
trado con un país despojado de su 
dignidad.

Uno de los asuntos que más me 
han preocupado ha sido la falta 
de seguridad personal y de liber-
tad de la población. Hay una gran 
inestabilidad política y la gran ri-
queza de la RD del Congo, en 

yacimientos de cobalto, oro, dia-
mantes, estaño, magnesio, plomo, 
zinc, petróleo, uranio y carbón, así 
como el coltán, se convierte en 
“moneda de pago muy cara” que 
se vuelve en contra de un pueblo 
que está sufriendo las consecuen-
cias de una guerra que, por una u 
otra razón, lleva más de 21 años y 
en el que más de 1,7 millones de 
personas se han visto obligadas a 
huir de sus hogares debido a la in-
seguridad, a la violencia, a la ham-
bruna. Es como una foto fija, no es 
apenas noticia en nuestro mundo.

A mi llegada al Congo, mi prime-
ra parada fue la capital, Kinsha-
sa, con casi 11 millones de habi-
tantes, mujeres, niños y hombres 
desplazados de las zonas rurales 

por la violencia, la falta de lo ne-
cesario para vivir. En las periferias 
de las ciudades, en sus calles y 
laderas se acumulan grandes ba-
sureros donde los menores y los 
adultos buscan alguna cosa que 
luego puedan malvender para el 
sustento de cada día. Del cam-
po a la ciudad se va cada día a 
vender lo que han cosechado y 
cualquier rincón se convierte en 
un mercado de compra y venta. 
Kinshasa se ha convertido en una 
ciudad colapsada donde la gente 
sobrevive cada día. 

En las periferias

Las hermanas Pasionistas se si-
túan en la periferia de Kinshasa, 
como no podía ser de otra ma-

Atzerakada nabarmentzen da bizitzako hainbat alderditan: 
doako hezkuntzarik eza, osasun egokirik eza, pertsonen 

eskubideen errespeturik eza, duintasun eta itxaropena galtzea

Marije Calvo, en una visita a R. D. Congo
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nera: “Nos acercamos a quienes 
son las primeras víctimas del em-
pobrecimiento: las mujeres explo-
tadas y marginadas, los menores, 
adolescentes y jóvenes” (Consti-
tuciones 2002). Allí tuve la opor-
tunidad de conocer algunos pro-
yectos en los que se hacen cargo 
de las situaciones de fragilidad 
que tienen las familias y sus me-
nores: analfabetismo, embarazos 
precoces, violencia de género, 
prostitución, droga, enfermeda-
des de transmisión sexual, muje-
res y menores en la calle.

1. En el barrio de Mbiza-Ozone, se 
sitúa el centro social para mujeres 
y jóvenes en situación de vulnera-
bilidad. Tiene como objetivo dotar 
a las mujeres y sus menores de 
las herramientas necesarias para 
su emancipación y promoción. 
Este Proyecto trata de ofrecer una 
formación en talleres prelaborales 
de cocina, peluquería, costura, 
entre otros. Los medios son bas-
tante precarios y con lo que tie-
nen tratan de dar una formación 
integral y formar en valores para 
la vida: la paz, la gratuidad, la ale-
gría, el respeto. Valores que no 
son fáciles de vivir cuando partes 
de situaciones muy límites o pre-
carias.

2. Proyecto con menores del ba-
rrio de N´SELE, en Kinshasa. En 
él viven 30 menores con las her-

manas formando una gran familia. 
Los menores tienen situaciones 
muy vulnerables de malnutrición 
que hay que paliar por encima de 
todo para poder tratar las diver-
sas enfermedades que pueden 
derivar y padecer. Niñas y niños 
que han sufrido violencia, sole-
dad, abandono, desgarro de sus 
hogares y familia. Se parte de 
cubrir sus necesidades mínimas 
para luego poder dotarles en otro 
de los proyectos en Bibwa, de la 
escolarización y formación nece-
saria para una futura emancipa-
ción. Es un proyecto que necesi-
ta mucho acompañamiento para 
poder trazar itinerarios de inser-
ción socioeducativos.
	
3. Parte del tiempo lo pasé en la 
provincia de Kwilu, en la diócesis 
de Kikwit, a unos 400 kilómetros 
de Kinshasa, en el poblado de 
Masi-Maniban y en la Misión de 
Lumbi. Aquí es donde llegaron 
las primeras hermanas belgas en 
el año 1934. La actual Lumbi es 
como un oasis, en medio de mu-
chas aldeas aisladas en una zona 
totalmente rural. Aquí las herma-
nas pasionistas con la ayuda de 
la ONG Behar Bidasoa, constru-
yeron hace años un hospital, con 
servicio de maternidad, cirugía y 
servicio de oftalmología donde de 
forma puntual, una vez al año, un 
grupo de médicos italianos suele 
colaborar.  

El acceso a la misión es complica-
do, las carreteras son de montaña 
y a veces la gente solo puede ir 
andando o en moto. Las lluvias 
complican también el acceso. En 
este momento el hospital necesita 
una mejora de sus instalaciones: 
maquinaria adecuada para reali-
zar radiografías, camas, ropa de 
cama, medicamentos, material 
de enfermería etc. Todo lo nece-
sario para poder sostener el hos-
pital. La gente que viene no tiene 
medios económicos. La falta de 
acceso al agua potable provoca 
grandes enfermedades como el 
cólera que pueden acabar con la 
vida de muchas personas.

En esta Misión de Lumbi, se tra-
baja también la educación y la 
promoción de la mujer desde la 
escuela infantil hasta completar 
su formación.

La gran dificultad en este momen-
to es el poder mantener la infraes-
tructura y los proyectos. Con-
servar las instalaciones, a veces, 
es muy complicado por falta de 
medios económicos y colabora-
dores, lo que supone un gran reto 
para las hermanas.

Trabajar en red

El sentir de las Hnas. Pasionistas 
es trabajar en red con nosotros. 
La primera red se traza dentro de 
la misma institución con el apoyo 
de hermanas en terreno y con la 
colaboración de otras hermanas 
en Europa formando comunida-
des interculturales e internacio-
nales. En momentos puntuales 
apoyan ONGs, como Behar Bi-
dasoa, médicos que van de for-
ma puntual al hospital de Lumbi, 
o voluntarios que apoyan con su 
voluntariado diferentes proyectos, 
bien en el terreno o apadrinando a 
familias. Las fuentes de financia-
ción de los proyectos son propias 
y parten de la acción solidaria de 
las hermanas de España e Italia 
preferentemente.

Centro social
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La Unidad Pastoral UP del Casco 
Viejo, de Bilbao, junto con las 
Hnas. Pasionistas de Bilbao, 
hemos apoyado este curso 
algunos de los proyectos como 
el hospital de Lumbi y el Centro 
Social para mujeres, en Mbiza-
Ozone (Kinshasa). El objetivo ha 
sido doble la sensibilización de 
las familia y jóvenes de la UP, 
y el apoyo económico a través 
de varias acciones: jornadas y 
concierto solidario en Navidades 
y en febrero.

A futuro consideramos funda-
mental el apoyo económico y de 
voluntariado en momentos pun-
tuales en la Misión de Lumbi para 
que el hospital pueda continuar 
con su tarea sanitaria y educativo-

preventiva. Así como al Centro 
Social para mujeres con el obje-
tivo de poder seguir ofreciendo 
formación e inserción laboral para 
su emancipación y promoción. Y 
al Hogar de menores para poder 
paliar la desnutrición de los meno-
res y apoyarles en su formación.

En este momento lo que necesi-
taría el Congo es una estabilidad 
política pues, la situación de vio-
lencia, de falta de libertad y de 
expresión de las personas, el des-
plazamiento de las personas de 
sus aldeas debido a la violencia, el 
hambre, la desnutrición, las enfer-
medades, la falta de una infraes-
tructura adecuada, el no poder 
tener en muchos casos acceso al 
agua potable, han sumido al país 

en una gran crisis difícil de solu-
cionar que toca las situaciones 
vitales de la persona. Se constata 
un retroceso en muchos aspec-
tos de la vida: falta una educación 
gratuita, una adecuada sanidad, 
respeto de los derechos de las 
personas, una pérdida de digni-
dad y de esperanza. Por lo tanto 
apoyar pequeños proyectos, por 
poco que nos parezca es una in-
yección de esperanza y una razón 
para seguir luchando y creyendo 
en este gran país y sus gentes.

Marije Calvo*, Hna. Pasionista

Hogar de menores

Egitasmo txikiei laguntzea, gutxi iruditu arren, itxaropenezko 
bultzada da eta herrialde honen eta bertako pertsonen alde 
borrokatzen eta beraiengan sinesten jarraitzeko arrazoia

* Trabaja en Hargindegi, proyecto de 
Cáritas, con mujeres en situación de 

vulnerabilidad en el barrio de  
San Francisco, Bilbao.



El 1º de mayo, tuvo lugar la cita 
anual de la familia misionera en 
Urkiola con una participación de 
unas 75 personas. Todo el en-
cuentro estuvo marcado por el 
reciente fallecimiento de D. Bittor 
Garaigordobil y de Joseba Le-
garza, dos referentes en la vida y 
acogida de Urkiola. Sin embargo, 
su presencia, ya en Dios, se hizo 
sentir de otra manera. Este año 
la bienvenida y primeras palabras 
corrieron a cargo de Antonio Ma-
dinabeitia, Félix y Kontxi. Este es el 
texto que se leyó para la ocasión. 

Se cumplen 70 años de la mar-
cha a Ecuador de los primeros 
ocho misioneros, todos ellos sa-
cerdotes. No tardaron en marchar 

también seglares junto con otros 
sacerdotes en sucesivos viajes 
posteriores. Las diócesis vascas 
quisieron ser “Iglesia en salida”, 
Iglesia que quiere servir a otros 
pueblos anunciando a Jesucristo, 
ayudando a su progreso material 
y espiritual. Esta semana pasada, 
hace ocho días, don Bittor, obis-
po de Babahoyo (Los Ríos) se nos 
fue a la casa del Padre. Era uno de 
los ocho primeros.

A lo largo de estos años ha ido cre-
ciendo la lista de los que en tierras 
de misión y aquí, un obispo –D. 
Luis María- sacerdotes y seglares 
han culminado su viaje y nos espe-
ran junto al Señor. En Urkiola, con 
mucho cariño, seguimos sintiendo 

la presencia en todos los rincones 
de Bittor y de Joseba a los que ha-
cemos, en especial, un homenaje 
de respeto y agradecimiento.

Y nos toca mirar hacia delante y 
en estos tiempos actuales pedir al 
Señor que no perdamos las Igle-
sias vascas el sentido misionero. 
Una mirada creyente a la realidad 
de nuestras Iglesias, a la situación 
de nuestras comunidades parro-
quiales valorando sus bondades y 
sus fallos, en acción de gracias y 
deseo de conversión, confiando en 
la misericordia del Padre que nos 
ama. Se ha reducido la comunidad 
parroquial y se prevé que segui-
rá reduciéndose. Hay que pedir y 
confiar que, con trabajo y sudor, se 
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Toca mirar hacia 
delante, salir al 

encuentro del pobre
Maiatzaren 1ean familia misiolaria Urkiolan bildu zen urtero bezala, 
baina aurten On Bittor Garaigordobil hil berria eta Joseba Legarza 
oso presente egon ziren topaketa osoan, haiek izan baitira Urkiolako 
zutagabe paregabeak Antonio Madinabeitiarekin batera. Azken honi 
eskatu zitzaizkion oraingo honetan ongi etorrirako hitzak. Antonio 
apala da eta protagonismoa ez zaio gehiegi gustatzen. Horregatik 
berak aldez aurretik prestatutako lerroak abadetxeko Felixek 
irakurri zituen. 

1º de mayo: crónica de un encuentro misionero distinto



formarán comunidades de las nuevas 
generaciones. Comunidades que vivan 
su fe con valentía y ardor misionero en 
esta tierra y mirando a otros países. Dar 
y recibir en un trasiego de vida. Comu-
nidades jóvenes, sacerdotes de su ni-
vel, misioneros seglares y ordenados…

Nuestro nivel de vida nos encierra en 
nosotros mismos, en un “vivir bien, có-
modamente” sin mirar al prójimo pobre. 
Salir al encuentro del pobre, aquí y en 
otros países nos enriquece y el Señor 
nos enseña a dar y darnos. Más vale 
dar que recibir…

Urkiola quiere acoger, quiere dar al gru-
po misionero el afecto, el aprecio y el 
ánimo en este empeño. ¿Cómo hacer-
lo? Valorar el trabajo, ofreciendo espa-
cios para el encuentro, el descanso, la 
reflexión de los diferentes grupos que 
lo necesiten. Porque todos sabemos 
que Urkiola ha sido, es y será siem-
pre ese lugar de encuentro con Dios, 
con la naturaleza, con el hermano, con 
la hermana que buscan, anhelan y se 
ofrecen. Que los que hicieron de Urkio-
la, desde hace tantos años, un lugar 
misionero, que los que ya están con el 
Señor nos ayuden a todos a mirar con 
ilusión, proyectar con confianza y avan-
zar decididamente por el camino que 
nos marque el Espíritu.

¡Señor, ensancha nuestros corazones 
para que oigamos tus llamadas, para 
que sigamos tus pasos!

También se hizo un recorrido por los 
diferentes territorios de misión:

R.D. Congo: Iñigo Iriarte y José 
Luis Ormijana presentaron el libro 
“La aventura de las Misiones Dioce-
sanas Vascas en Katanga”, publica-
ción enmarcada en el 50 aniversario 

de MDV, aunque sea 20 años más 
tarde cuando ha visto la luz.

Rwanda: Este año María Asun Or-
tiz de Urbina fue la persona elegi-
da para informar sobre la realidad 
actual del país. María Asun es res-
ponsable de Médicus Mundi-Araba, 
muy cercana a nuestros misioneros 
y recientemente ha visitado Rwan-
da.

Angola: Participaron en el encuen-
tro las misioneras de Santa María, 
Trini Ortiz y Mª Carmen Martínez. 
Desde sus inicios han mantenido 
una estrecha relación con los misio-
neros vascos en aquel país. Hace 
unos meses regresaron dejando en 
buenas manos el Centro Materno-
Infantil que regentaban. Mujeres lu-
chadoras, muy implicadas y cerca-
nas a la gente, en concreto con las 
mujeres. 

Ecuador: Fran Izquierdo ofreció un 
breve informe acerca de la ayuda 
enviada en estos dos años a la dió-
cesis de Portoviejo con motivo del 
terremoto que asoló la zona. Joxe 
Mari Garmendia (Txamo), que ha 
regresado definitivamente a Euska-
di tras 23 años como misionero en 
Ecuador, compartió cómo ha sido 
su última etapa en Santa Rosa y 
cómo ve el futuro de aquellas co-
munidades y proyectos. 

La eucaristía fue presidida por don Ma-
rio Iceta, obispo delegado para las Mi-
siones Diocesanas.

Y de la misa a la mesa: la comida tuvo 
lugar en el Hotel en un ambiente frater-
no y animado. En el momento del pos-
tre se repartió el libro sobre Katanga a 
los asistentes.
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Urkiola, 
maiatzak 1
Goazen Urkiolara
ikasle mendira,
Pazko udaberriak
garama bizira.
Jesus piztu berria
guztiori begira
bizia ta pakea
nagusi baitiva
izan berri on eta
joan mundu guztira (bis) 

Fedea ta bizitza
uztartzen badira,
nabari agertzen da
zorion dizdira.
Jesusi sinisteak
gidatzen herrira
herritarren artean
harreman garbira
bide honek garama
gizarte berrira (bis)

Gizarte berrian guk
pakea egarri
justiziarik gabe
ezin da ezarri.
Benetako pakea
nahi bada ekarri
eskubide guztiak
aitortu elkarri
ta maitasuna bedi
guztion lokarri (bis)

Pakeari atea
zabaltzeko giltza
miloika pake zale
gaur bila gabiltza.
Ez joan urrutira
begira bizitza
beldurrik gabe eman
biziari hitza
giltzarik ederrena
da solidaritza (bis)

Hirurogei ta hamar
urte luzeetan
“Los Rios “ misioa
Afrika, Ameriketan
elkar bizitza lotuz
giza eskubidetan
danok dugu ikasi
Misio lurretan
gaur ere misiolari
Euskal Herrietan (bis)
 

Joxe Mari Garmendia 
(Txamo)



1965 eta 1991 bitartean beren lan eta lekukotasuna 
eskaini zituzten 22 misiolari, apaiz eta laikoren 

historia da
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En mayo del 68, cuando 
los estudiantes de París 
buscaban respuesta a su 

existencia y se multiplicaban los 
movimientos revolucionarios, ca-
torce misioneros vascos se en-
contraban ya en Katanga, el anti-
guo Zaire, decididos a servir a los 
más pobres. Recorrían la selva, 
dormían en chozas y se alimen-
taban de mala manera. Como 
la población a la que tenían que 
atender. Aquella generosidad y 
aquella entrega también era revo-
lucionaria. Bien lo experimenta-
ron Javier Ruiz de Azúa y Alfonso 
Saiz, cuyos restos reposan en 
aquella bendita tierra.

Un libro rescata ahora la gran 
aventura de aquellos ‘marines’ 
de la Iglesia, que desembarcaron 
en el mayor país del continente 
africano, que se extiende a lo 
largo de 2.345.490 kilómetros 
cuadrados, y en el que conviven 
más de 200 etnias diferentes. Lo 
escribió en 1998 Manuel de Un-
citi, sacerdote y periodista, que 
durante muchos años fue el se-
cretario general de Obras Misio-
nales Pontificias. Lo publica Mi-
siones Diocesanas Vascas a un 
precio simbólico y la recaudación 
se destinará a obras misionales.

Es la historia de 22 misioneros, 
sacerdotes y seglares, que ofre-
cieron su trabajo y su testimonio 
entre 1965 y 1991. Los dos pri-
meros misioneros, Luis Etxebe-

rria y Florencio Llorente, llegaron 
a Katanga a finales de octubre 
de 1964. Se encontraron con un 
país envuelto en fuertes turbulen-
cias políticas y sociales. No les 
amilanó. Tampoco durante los 
sucesivos enfrentamientos por 
el poder. Ni durante el mandato, 
más bien dictadura del general 
Mobutu –por cierto alumno en 

una escuela misional-, que go-
bernó la República Democrática 
del Congo con mano de hierro a 
través de un Gobierno despótico. 
A los misioneros vascos les tocó 
sufrirlo.

Un aspecto interesante de la 
obra de Unciti es el relato de las 
tensiones que conllevó el pro-
ceso de independencia tras una 
larga etapa colonial, y que pro-
vocó una nueva conciencia de 
autenticidad y encendió no po-
cos complejos antieuropeos. La 
africanización fue un problema 
político, pero tuvo su reflejo en 
el ámbito eclesial. Los misione-
ros vascos también tuvieron que 
encarar aquél proceso. Hoy, el 
Congo se enfrenta a muchos re-
tos y desafíos, y este libro propor-
ciona claves para entenderlos.

Pedro Ontoso
Ex subdirector de El Correo 

y miembro de la Asociación de 
Amigos de Manuel de Unciti

La gran aventura 
en Katanga

Un libro póstumo del sacerdote Manuel de Unciti rescata las huellas 
de los misioneros vascos en el antiguo Zaire

libros 											            liburuak

Makina bat 
erronka du gaur 
egun Kongok eta 

liburu honek guzti 
hori ulertzeko 
giltzak ematen 

dizkigu

Manuel de Unciti



“Siento un agradecimiento en-
trañable a las gentes africanas, a 
África, sus sabanas, sus criatu-
ras, sus amaneceres y atardece-
res, sus noches… Su hospitalidad 
desmedida, sus ritmos y danzas. 
Sus miedos y sabidurías arcanas. 
Su religiosidad, especialmente la 
de hombres y mujeres entregadas 
a su fe sencilla y humilde.

Soy deudor de mi conversión a 
la Iglesia. Yo, como la mayor par-
te de mi generación, nos aleja-
mos de la Iglesia en sus formas y 
costumbres.Y gracias al ejemplo, 
al testimonio, de personas espe-
ciales puder ecuperar mi fe en el 
Misterio que es la Iglesia y la liber-
tad evangélica que me propone 
diferenciar a la persona de su pe-
cado y al creyente fiel de su cargo 
eclesial.

Mis agradecimientos sin fondo a 
una larga lista de rostros (imposi-
ble nombrarlos sin faltar a nadie) y 
encuentros privilegiados que han 
tallado mi persona y mi fe. Que es-
tán de este lado y del otro, con los 
que aspiro a la comunión gozosa 
de los hijos de Dios”.
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“Encuentros 
privilegiados que 
han tallado mi 
persona y mi fe”

Fernando Samaniego Ben-
goa. Ofm, fue uno de los 
dos únicos seglares que 
formaron parte del grupo 
misionero vasco en Zaire 
(R.D Congo), uno de los 22 
misioneros a los que hace 
referencia Unciti en su li-
bro. Permaneció 7 años en 
Bunkeya, después se hizo 
franciscano y posterior-
mente estuvo en República 
Dominicana. Desde enero 
reside en Vitoria:
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El Papa Francisco ha hecho público recientemente su mensaje 
para la Jornada Mundial de las Misiones DOMUND de 2018. En 
su texto, también hace referencia al Sínodo de la juventud que 
tendrá lugar en el mes de octubre.

La vida es una misión

Cada hombre y mujer es una misión, y esta es la razón por la 
que se encuentra viviendo en la tierra. Ser atraídos y ser envia-
dos son los dos movimientos que nuestro corazón, sobre todo 
cuando es joven en edad, siente como fuerzas interiores del 
amor que prometen un futuro e impulsan hacia adelante nues-
tra existencia. Nadie mejor que los jóvenes perciben cómo la 
vida sorprende y atrae. Vivir con alegría la propia responsabili-
dad ante el mundo es un gran desafío. Conozco bien las luces 
y sombras del ser joven, y, si pienso en mi juventud y en mi 
familia, recuerdo lo intensa que era la es-
peranza en un futuro mejor. El hecho de 
que estemos en este mundo sin una pre-
via decisión nuestra, nos hace intuir que 
hay una iniciativa que nos precede y nos 
llama a la existencia. Cada uno de noso-
tros está llamado a reflexionar sobre esta 
realidad: “Yo soy una misión en esta tierra, 
y para eso estoy en este mundo” (Exhort. 
ap. Evangelii gaudium, 273).

Texto 
completo: 

“Junto a los 
jóvenes, 

llevemos el 
Evangelio 
a todos”
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Las corresponsales, misioneras 
en nuestro entorno

El origen de la revista “Los Ríos” 
se remonta a los inicios de nues-
tras Misiones Diocesanas. Los pri-
meros ejemplares fueron obra del 
misionero Luis Alberdi, uno de los 
ocho primeros misioneros, quien 
contaba, en forma de carta, lo que 
iban viviendo en la Misión de Los 
Ríos, en Ecuador. 

Más tarde se empezó a publicar 
en formato de revista con el ob-
jetivo de dar a conocer en nues-
tras diócesis la tarea misionera de 
Ecuador. Así comenzó esta aven-
tura, de elaborar la revista, aquí y 
allí. 

En la distribución han jugado un 
papel de primer orden las corres-
ponsales. Al principio, la revista se 
repartía de puerta en puerta por 
los pueblos y ciudades de Bizkaia, 
Álava y Gipuzkoa y la entrega era 
motivo de conversación sobre lo 
que estaba ocurriendo en las Mi-
siones Diocesanas. Las diócesis 
vibraban con las Misiones.

Han pasado casi 70 años desde 
la publicación de la primera carta/
revista y hay que reconocer que la 

labor de estas personas ha sido 
fundamental, han sido misioneras 
y misioneros entre nosotros. 

Nuestro agradecimiento a todas 
las corresponsales por su contri-
bución a la animación misionera 
en las diócesis.

Invitamos a los lectores y lectoras 
de la revista, a ser las nuevas co-
rresponsales, que den a conocer 
la revista o promuevan nuevas 
suscripciones. También se puede 
ofrecer su envío por correo elec-
trónico… 

Podéis participar haciéndonos lle-
gar noticias misioneras, sugeren-
cias u opiniones… Entre todas y 
todos hacemos unas diócesis mi-
sioneras. ESKERRIK ASKO!

Denon artean, 
elizbarruti  

misiolariak  
egiten 

dihardugu

Para conocer nuestra actualidad misionera, visita 

www.misioak.org 
la página de Misiones Diocesanas 

Berriemaileek funtsezko 
eginkizuna izan dute banaketan

revista 										                  aldizkaria



Para conocer nuestra actualidad misionera, visita 

www.misioak.org 
la página de Misiones Diocesanas 



Apirilaren 24an on Bittor Garaigordobil hil zen, 102 urteko zela. 
Los Rioseko (Ekuador). Gotzain izan zena, gaur egun munduko bi-
garren gotzainik nagusiena zen, Bernardino Piñera gotzain txile-
tarra bera baino hilabete zaharragoa delako. 

On Bittorren arimaren aldeko hileta-elizkizuna Urkiolan izan zen, 
hantxe bizi izan delako, hiru hamarkada ingurutan eta oraintsu 
arte, misiolari elkartean. On Mario Izeta Bilboko Gotzain eta Elizbarrutiko Misioeta-
rako arduraduna buru zela ospatu zen Eukaristia eta bere ondoan izan ziren, besteak 
beste: on Joan Maria Uriarte Donostiako Gotzain erretiratua, on Juan Carlos Elizalde 
Vitoria-Gasteizko gotzaina, on Esteban Sadaba Aguaricoko Bikariato Apostolikoko 
gotzain erretiratua, Jose Agustin Maiz lurraldeko bikarioa eta hiru Elizbarrutietako 
abade eta misiolariak. 
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Escribo en memoria de Víctor, re-
cordando servicios del Grupo Mi-
sionero Vasco. El servicio de Víctor 
en Ecuador es inseparable del de 
los Misioneros Vascos, entre cuyos 
aportes destaco: 

El aliento a un servicio pastoral 
planificado en algunas Diócesis; el 
apoyo a la formación de apóstoles 
seglares. Su desprendimiento per-
sonal de bienes eclesiales: Los cui-
daron y acrecieron como propios, 
los usaron para servir. Evangeli-
zaron también con obras de arte 
inspiradas en la cultura manabita. 
Están colaborando desde su país 
en recuperar obras artísticas des-
truidas por el terremoto, como el 
mosaico en la fachada de templo 
de Pedernales.

Los vascos y (no se enojen), tienen 
la cerviz dura; sin querer querien-

do, tienden a imponer. No descu-
brí en Víctor esta tendencia: la tenía 
controlada. Los vascos, también, 
porque son muy celosos de su 
identidad, se esforzaban no sólo 
en valorarla, sino también en que 
los ecuatorianos valoremos nues-
tra identidad, nuestro color en el 
arcoíris de la Iglesia. 

Ellos y yo nos esforzábamos; no 
siempre lo logramos, porque en 
momentos no actuamos con la 
madurez, que exige el cuidado de 
la identidad del otro. 
           
En este contexto se destaca la per-
sonalidad de Víctor Garaigordobil. 
Alentó y mantuvo la unidad del 
grupo de Misioneros vascos; clari-
ficó la especificidad de su aporte, 
la del crecimiento de la identidad 
propia de la Iglesia en Ecuador; 
y supo alentar a una Iglesia que 

trabaja por la justicia. Los vascos 
se esforzaron en actuar como mi-
sioneros, no como colonizadores. 
También por su conducta respe-
tuosa, aun en la crítica, su voz era 
recibida y valorada.

Víctor, como el paradigmático, Be-
nedicto XVI, dejó el cayado de pas-
tor a Jesús Martínez, puente epis-
copal entre vascos y ecuatorianos; 
y se retiró a Urkiola, conservando 
el aprecio de pastores y fieles en 
Ecuador. Cuando celebramos con 
él en plena lucidez sus 100 años 
de vida, Obispos ecuatorianos uni-
mos en Urkiola nuestra acción de 
gracias a Dios por Víctor, de quien 
recibimos testimonio de amor a 
Cristo y a la Iglesia.

José Mario Ruiz Navas
Arzobispo emérito de Portoviejo

Bittor in memoriam
Egun handira arte                               Bittor Garaigordobil (17.10.1915-24.04.2018)

Iglesia que trabaja por la justicia

Amigo, compañero

Damos gracias a Dios por tanto bien que has hecho 
sirviendo como Obispo en Ecuador, siempre sencillo, 
cercano, comprensivo; amigo, compañero. 

Gracias por tu amor al Señor, a la Iglesia, al pueblo 
humilde y pobre de Los Ríos, gracias por tu saber 
compartido en la predicación, por tus consejos, por 

tu mirada profunda y cariñosa, por tus palabras, tus 
silencios, por tus gestos de bondad.

Querido Bittor, que el Señor nos bendiga por tu mano 
y que tu partida al cielo junto a Él, siempre sentida, 
nos llene de gozo por tu feliz encuentro con Dios. Has 
llegado a la meta en buena posición. Ruega a Dios por 
nosotros.

Antonio Madinabeitia. 
Urkiola
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Entrañable hermano y amigo, misionero infatigable, pastor abnegado y 
celoso, quien por 34 años vivió en el Ecuador, en la Prelatura de Los Ríos, 
posteriormente Diócesis de Babahoyo, haciendo suyas las alegrías y las 
angustias de un pueblo numeroso, asentado en una zona insalubre y 
necesitado de una verdadera y auténtica evangelización.

Llegó entre los primeros integrantes del grupo de Misiones Diocesanas 
Vascas a una tierra desconocida con la ilusión de instaurar allí el Reino de 
Dios desde su experiencia de fé y su compromiso de servir a este sector 
de ecuatorianos montubios haciéndose todo a todos para ganarlos para 
Cristo y la Iglesia.  

La purificación de la religiosidad popular muy arraigada por entonces en 
la Prelatura de Los Ríos, la provisión de una estructura pastoral, la for-
mación de los seglares y la evangelización a través de pequeñas comu-
nidades (las comunidades de base, CEBs) caracterizaron el ministerio 
pastoral del misionero, del prelado y del obispo, el primero en esta Cir-
cunscripción Eclesiástica.

Con su muerte estos y muchos otros recuerdos vienen a mi memoria y 
a la de los obispos que compartimos con Víctor el ministerio pastoral y 
que nunca agradeceremos suficientemente a él y a las iglesias del País 
Vasco que, con sacerdotes, religiosas y seglares, integrantes de Misio-
nes Diocesanas, sembraron el Evangelio, robustecieron la fe y trabajaron 
con ahínco en la promoción humana y cristiana de la población de la 
provincia de Los Ríos.   

+ Néstor Herrera Heredia,
Obispo Emérito de Machala

Egun handira arte

Con profundo 
pesar 

Tio Bittorri 
agurra loba 
txikien berbak

Zeure etxean eta herrian
jaso zendun Barri Ona
eta Gasteizen biztu eta landu
sakon kristau-maitasuna
horrek bultzatu zinduzan sendo
babestera duintasuna
behartsu eta baztertuengan
zainduz giza nortasuna
ta Jainkoaren seme-alaben
bizitzaren garapena (2).
 Jesusen berbak eta bizitza
Jainko-maitasunaren gailur
gaixo eta makal ta txikientzat
pozbide eta askapen samur
“Amaitermindik” Ekuadorrera
distantzia oso labur
maitasunezko bihotz-taupadak
diranean bero eta hur
eredu garbi zaitugun BITTOR
eskerrik asko eta agur (2).  
                           

Lontzo Zugazaga apaizak

Udaberriz biziari
ta bizi nahi duenari
Bazter guztiak alaitu nahirik
kukua kantari
eskerrak Jaungoikoari
bizi iturri denari
BETI-BETIKO BIZIA EMAN
BITTOR ANAIARI (bis)

Bizitzaren kurpilean
heriotz hurbilean,
bere hortzetan noiz eroriko,
gu ezjakinean
ordua datorrenean
bizi nahia guk barnean
BITTOR BIZIRIK URKIOLAKO
ZERU URDINEAN (bis)

Joxe Mari Garmendia (Txamo)

 (Urkiolan, 2018-04-26an)

Familia haundi bat gara. 
Bizimodu, uste, ohitura eta 
sinesmen desberdinetako 
pertsonak be bagara. 
Bakoitzak tio Bittorrekin izen 
dogun hartu-emona laburtzie 
ez jaku erraza egiten, baina 
danok gatoz bat gauza 
honeegaz:

Tiok ikuspuntu moderno eta 
apala izen dau mundu eta 
pertsonekiko. Hausnarketa 
sakondun gizona eta 
eskuzabala beti. Bape 
aurreiritzi gabekue eta 
hurbile. Gure tio Bittor bere 
denborara aurreratue izen da; 
iraultzailie, gure ikuspuntutik 
behintzat, pentsamendue 
aldatzen, berbagaz baino, 
ekintzekaz. Gainera, eliza 
inoz modernizau bazan, 
tio hortik ebilen Erroman 
txapelagaz. Inor epaitu barik 
entzuteko gaitasune auki dau 
eta gomendioak errespetuz 
emoten ebazan.

Gure arbasuen eta ondoren 
3 belaunaldien arteko lotura 
juen jaku, eta bere 102 
urteetan egoerei egokitzen 
jakitearen garrantzia erakutsi 
dauzku tiok. Altxor moduen 
gordeko doguz gure 
bihotzetan 
beragaz 
alkarbanatutako 
bizipenak eta 
jasotako 
gomendioak.
Eskerrik asko 
tio Bittor
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Antonio 
Quilchano, 
un luchador

En efecto, desde que en 1948 
los primeros misioneros vascos 
se establecieron en Los Ríos 

(Ecuador), más de 750 sacerdotes, re-
ligiosas y laicos vascos han dedicado 
hasta la extenuación sus mejores años 
a la educación religiosa, a la asisten-
cia sanitaria y a la formación escolar 
y profesional en una de las regiones 
más pobres de Latinoamérica: “Se tra-
bajó en la Enseñanza, la Sanidad. Se 
abarcaron bastantes campos, porque 
las misioneras que vinieron se hicieron 
cargo de la sanidad. Y después los lai-
cos que vinieron y que fueron muy va-
liosos. No fue solamente el campo re-
ligioso directamente. Sino fue también 
la enseñanza. Se le dio mucha impor-
tancia a la enseñanza. Ya las religiosas 
se encargaron también de atender co-
legios y escuelas. En algunos sitios, en 
Quevedo, en Vinces, en Montalvo, en 
Ricaurte. En varios sitios se construye-
ron escuelas y colegios de enseñanza” 
(B. Garaigordobil).

Con una intuición que hoy nos deja 
sorprendidos, el grupo misionero vas-
co se empeñó, frente a la opinión dis-
tinta de la jerarquía eclesiástica, en que 
el soporte del compromiso misionero 
no fuera una orden o congregación re-
ligiosa o un mixing de misioneros de 
diferentes provincias o naciones, sino 
que la base misionera fuera una dióce-
sis, en nuestro caso la de Vitoria, con 
la implicación de todos sus sacerdo-
tes, religiosos y religiosas, laicos y lai-
cas. Lo sorprendente fue que Pio XII, a 
la vista de la tenacidad y de la solidez 
del compromiso misionero de los vas-
cos, cambió de criterio y autorizó, por 
vez primera en la historia de la Iglesia 
católica, encargar a la diócesis de Vi-
toria misionar en la provincia ecuato-
riana de Los Ríos, compromiso que 
luego se fue ampliando a otras provin-
cias en Ecuador, a Venezuela, Brasil, 
Chile, Angola, Ruanda, a la República 
del Congo. 

La importancia religiosa y social de 
Bittor Garaigordobil no se traslucía, 
como suele ser habitual, en manifes-
taciones ostentosas: capisayos o au-
toritarismos de múltiples tipos. En don 
Bittor todo se revestía de normalidad 
y sencillez. Le hemos visto más veces 
con buzo que con solideo y la txape-
la vasca en lugar del bonete de seda 
con la que se presentaba en el aula 
conciliar es un símbolo de la sencillez 
de este obispo, que vendió su anillo y 
la residencia episcopal para la cons-
trucción de la catedral de Babahoyo. 
Cuando en 2015 la Diputación Foral 
de Bizkaia le otorgó el Premio Especial 
a la Solidaridad Social, en el Palacio 
de Euskalduna, don Bittor nos recordó 
que el ejemplar de su vida había sido 
sus padres, pastores y baserritarras en 
Amaitermin (Abadiano): “Dedico -dijo- 
el premio a mis padres, fallecidos hace 
50 años, pero a los que siento presen-
tes en mi vida”.     
 
Bittor supo mantener abiertas con va-
lentía las preguntas que le planteaba 
su fe católica sin recurrir, como hacen 
no pocos profesionales de la evangeli-
zación, a respuestas formalmente pre-
fabricadas. A pesar de ser un anciano, 
le gustaba leer y dialogar sobre temas 
teológicos, morales y políticos de ac-
tualidad. Por eso sus homilías eran vi-
vas, comprensibles e interesantes. 

A destacar tambien su capacidad de 
acogida: a Bittor Garaigordobil han 
acudido, sin cesar, en busca de con-
sejo personas de toda índole y condi-
ción: conservadores y revolucionarios, 
nacionalistas y no nacionalistas, cultos 
e iletrados, creyentes y agnósticos o 
ateos. A todos escuchaba con aten-
ción no disimulada. Su consejo nunca 
fue acomodaticio, pero todos se sen-
tían acogidos en su respectiva pecu-
liaridad.

Sebastian Gartzia Trujillo

Bittor Garaigodobik XX. gizaldiko euskaldunik garrantzitsuenetakoa izan 
da, hainbat arrazoi erlijioso nahiz sozialengatik; bi aipatuko ditut: euskal 
elizbarrutietako misioen epopeia deitutakoaren aitzindarietako bat izan 
zen eta partaidetza aipagarria izan zuen kontzilio-aretoan Vatikano II.ean.

BITTOR GARAiGORDOBIL OROITUZ

Egun handira arte                             

Antonio Quilchano siem-
pre estuvo del lado de los 
injustamente tratados en 
la vida, de los más pobres 
de la tierra. En las luchas 
obreras del 3 de marzo 
de Vitoria tuvo un papel 
importante, dando apoyo 
a los comités obreros y 
abriéndoles las puertas de 
los templos. 

Cuando en 1981 decidió 
unirse al mundo misionero 
interdiocesano en Ecuador, 
su opción estaba clara: 
con los pueblos pobres de 
la tierra. Estuvo en Santa 
Rosa y Arenillas en El Oro; 
y en Vinces de Los Ríos, 
aportando su reflexión y su 
compromiso con el Gru-
po Misionero Vasco en la 
búsqueda de una pastoral 
en equipo, formando co-
munidades de base y con 
una opción clara por los 
pobres.

En la hora de la despe-
dida, son de resaltar sus 
grandes valores como 
compañero, como amigo, 
como ideólogo de una fe 
anclada en el ver-juzgar y 
actuar, como impulsor de 
una pastoral diferente, que 
ponga en manos de los 
seglares responsabilidades 
reales.

Juan Carlos Pinedo
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Agur padre Juanito

Mari Carmen Brusi

El día 26 de abril falle-
ció en San Sebastián, 
a los 81 años de edad, 
el sacerdote Juan Igui-
ñiz Orquín. En 1964 se 
trasladó a Venezuela y 
se integró en el grupo de 

Misiones Diocesanas es-
tablecido allí durante 26 
años. El padre Juanito 
(como era conocido) es 
muy recordado y querido 
en los lugares donde ha 
estado viviendo y traba-
jando: en Ocumare del 
Tuy, Caicara del Orinoco 
(abarcando gran parte 
de la sabana y la selva 
con los indios) y San Pe-

dro de los Altos. En esta 
parroquia y, especial-
mente, en el Jarillo (un 
barrio muy poblado de la 
montaña) tiene una calle 
con su nombre y es todo 
un personaje. 

La noticia de su muerte 
se extendió rápidamen-
te en todos estos luga-
res. Se puede decir que 

Juanito dejó una huella 
muy grande (sobre todo, 
en las dos últimas parro-
quias en las que estuvo), 
por el testimonio de su fe 
como sacerdote, su ale-
gría y su capacidad de 
relacionarse y adaptarse 
a cada situación. Que 
descanse y goce con 
alegría en la morada de 
Dios.

Generosamente entregó su tiempo y su ser acompa-
ñando a los pobres, especialmente a las mujeres.  Las 
visitaba en sus casas, las animaba a que participaran 
en grupos, en comunidades, en talleres de produc-
ción. Confiaba en ellas y quería que ellas confíen en 
sí mismas.

Mujer espiritual, siempre estuvo al servicio de la Iglesia, 
haciéndose cargo de las tareas que fueran necesarias. 
Desde la CASA DE FORMACIÓN en Ricaurte apoyó 
la formación teológica y pastoral de muchos seglares.  
Catequistas y miembros de comunidades recuerdan 
“allí teníamos que lavar los platos y tender nuestras 
camas”, consideraba importante el compartir labores 
domésticas, actividad poco usual para los hombres 
en nuestro medio.

Desde el dispensario médico de la parroquia Ricaurte 
aportó a mejorar las condiciones de salud de la pobla-
ción de todo el Cantón, especialmente de las personas 
del campo que salían los domingos a buscar atención 
en el dispensario de la Madre Carmen. Animaba a las 
personas para que se preparasen en las tareas de la 
Iglesia, promoviendo las reuniones semana a semana 
con catequistas, con las comunidades, visitando los 
recintos para celebrar la Palabra de Dios.

Su gran preocupación: mejorar las condiciones de vida 
de las mujeres que vivían la opresión de sus esposos, 
las desigualdades sociales, las situaciones injustas.  
Su propuesta: participación en grupos, formación la-
boral, talleres de producción, comunidades, espacios 
que potencian el crecimiento personal de las mujeres 
y el mejoramiento de su entorno familiar.

Las mujeres que formaron parte de los diferentes 
grupos dicen: “su aporte era total, espiritual, moral y 
económico. Ella facilitó los medios para que salgamos 
adelante”. 

Sus aportes generosos para el surgimiento de la es-
cuela especial, hoy Unidad Educativa Especializada 
Nuestra Señora del Carmen, y su acompañamiento 
permanente, la acercó a vivir la realidad de las perso-
nas con discapacidad, haciendo presente al Dios de 
Jesús en medio de tanto dolor humano.
La población de la parroquia Ricaurte y todos sus sec-
tores la recuerdan, como una persona muy querida, 
cercana, serena, solidaria, que les transmitía mucha 
paz. 

Beatriz García “Bachita” 
IMS Ecuador.

Egun handira arte



El sacerdote alavés, Juan Ramón Etxebarria, ha 
venido a Euskadi después de seis meses en Ma-
nabí, para seguir avanzando con el proyecto de 
promoción de cultura montubia.  

EXPERIENCIAS DE VERANO
 
ECUADOR

El pasado 29 de mayo (y después de tres años 
sin poder ir) la seglar alavesa, Maite Estrada viajó 
a Ecuador para acompañar la marcha del Centro 
de Discapacitados Ntra. Sra. Del Carmen de 
Ricaurte (Los Ríos) durante un mes. 

KENIA

Tras realizar el curso de formación Aldatuz de la 
Delegación de Misiones de Vitoria, Raquel Busto 
y Ainara López participarán de la experiencia de 
verano en Kaikor-Kenia durante el mes de agos-
to, junto a las religiosas Marianitas que nos han 
acompañado este año en las Voces del Sur.  Des-
de Bizkaia  también participarán en esta misma 
experiencia Esti Durán, que ya realizó el curso 
Norte Sur de Bilbao y Jaione López.

ANGOLA

Durante el mes de Agosto, Natalia Basaldua via-
jará a Angola para acompañar a las niñas del or-
fanato “Lar las Merces” de las religiosas Merce-
darias de la Caridad en Malanje. 

ALICANTE

Las jóvenes alavesas, Elena García y Maite Martí-
nez de Apellaniz, tras realizar el curso Aldatuz de 
la Delegación de Misiones de Vitoria, participarán 
en un campo de trabajo con mujeres migrantes 
organizado por las religiosas oblatas en Alicante, 
a mediados de julio.

CUBA

El joven de Bizkaia, Jokin Linaza, que realizó el 
curso Norte Sur en 2015, viajará en julio a San-
tiago de Cuba. Trabajará con infancia y juventud 
desde el tiempo libre. Esta es la cuarta experien-
cia que realiza durante el verano tras haber reali-
zado el curso de formación.

BOLIVIA

Los jóvenes de Bizkaia, Adrián Fuente, Ainhoa 
Zulueta y Álvaro Pascual, que han participado en 
el curso de  formación  Norte Sur de Bilbao, viaja-
rán a Bolivia. Allí,  serán acogidos durante el mes 
de agosto, por el equipo de  ADSIS que trabaja 
en la zona de El Alto, en el  barrio de  Senkata, en  
La Paz. Colaborarán en el Centro de desarrollo 
comunitario en diversas actividades. 

Gure artean


